
Ciudad de Panamá, 17 de septiembre de 2020. 

Amigas y amigos todos

El destino se muestra generoso conmigo al brindarme la
oportunidad de dirigir un mensaje de aliento y optimismo a todos los
miembros de la Federación Latinoamericana de Medicina Perinatal (FLAMP) y
la Federación Latinoamericana de Sociedades de Obstetricia y Ginecología
(FLASOG), a propósito de la pandemia en nuestros países.

Dejamos atrás poco a poco, una experiencia dolorosa. Nadie
podría decir que nuestra marcha se ha detenido, por el contrario, nuestra
historia fluye ahora más rápido que nunca, y aún hay horas en que se
precipita. Estamos conscientes de nuestro destino, que nos demanda
transformaciones constantes y que nos fija metas cada día más distantes,
pero cada día, más altas.

Si el camino se vuelve más largo, por obra de una noble ambición
insatisfecha nuestro trabajo sigue inspirado en las mismas filosofías. La ruta
puede cambiar, por obra de la búsqueda, pero no el ideario. Cada logro
obtenido bajo su amparo, no hace sino confirmarnos la bondad de nuestro
propósito. Al paso que avanzamos se afirma nuestra idea de que la ola de
crecimiento que revienta no debe hacernos abatir la calidad de nuestra
enseñanza; que nuestra misión de esencia no es solo la de enseñar, sino la de
educar a la juventud que se nos confía. Que el progreso científico y el
refinamiento técnico que son los signos de nuestro tiempo, no deben
malograr los bienes de la cultura, porque ellos son los que confirman y
confieren su calidad al hombre y los que son su brújula, particularmente en el
mundo moral. No podemos entregar a nuestros países, profesionales fríos,
sin impermeables a la emoción del bien e ignorantes de lo que significan las
palabras “desinterés y sacrificio”. Nada es más dañino que un intelectual
carente de sentido ético.



En todo este campo nuevo de estudios complejos y de
experimentos, de esperanzas pagadas al precio de peligros; por otro
lado el investigador que lanza al mundo médico sus hallazgos tiene
también su lote de responsabilidad. Vivimos en una época de
producción intensa, en que el orgullo de la obra creadora o el deseo
“legítimo” de ganar la prioridad de un descubrimiento, así sea
pequeño, y el deseo solo de ganar la “notoriedad” lanza a los
investigadores a una carrera de rapidez. Así se ofrecen al mundo ideas
que pueden ser inmaduras y hallazgos no cabalmente confirmados,
que pueden hacer el mal, más que el bien. El investigador debe
refrenar sus entusiasmos de hombre, para quedarse con la serenidad
del científico. Si es en materia de tratamiento no sólo debe mostrar los
éxitos, sino los fracasos y los puntos de duda. No inducir el uso
indiscriminado de lo que apenas está en estudio. No permitir que se
confunda lo resuelto con lo que está en etapa experimental. No
alentar el entusiasmo irreflexivo de los impreparados, y menos aún el
esnobismo de ciertos profesionales que están en busca del último
anuncio de las novedades.
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